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iBuen sistema! 
Mal oficio es. decía nue#troDoii 

Quijote a 8u btioii escudero San­
cho, cuando 811 dttsbino í b a e a 
meter en andanzas de gobevnadpr 
4le ínsula, aquél que no sirve pa­
ra dar de comer a qien le ejerce! 

...Y lo misHio es fuerza decir 
4 e los sieiteinas de gobierno ca­
yos dislates estarnos jiadéoiendo 
los españoles eü eéta época 
aciaga. 

Porqae el caso es que todo, 
todo, ha progresado mucho en 
lo político y !o so(jÍAÍ, «n lo econó-
Miioo y en t,).lo8 órdenes...; p«ro 
cada vt>z le resulta más difícil 
ompr«sa al pobre y sufrido J u a o 
B«p«(iol la de Ilevairsp a la boca lo 
•necesario pn(a no sucumbir al 
«mpobrecimifiiito de 1« raza. 

Líi carestía de la vida, las 
torpezftrt de la di«triljució»de los 
artículos y primeras materias, 
las <»rganizaoioneB tnás o menos 

•«ooiales y menoi* <> más obreras, 
los trámites del cumplimianto de 
la ley o IHK exigencias de su in-
oanv4jy,n)ipnt<).,. y en general las 
mil y uiiH ciiusas y "oncausas a 
qae hemoa dado vida entre todos 
oa la é|>oca presente serán todo 
lo progi'ewivaidi, todo lo perfectas, 
todo lo bien orientitdas que se 
4j^aiera.. , más entro todas ellas 
son culpable de (jue i\o poíamos 
nadie ooirie". 

Y nosotros, oorao Don Quijote 
a pansa, tenemos que decir que 
sistotn-tt qne coad uceu al pueblo 
a di M lie hiunbre, uo son muy eX-
oeleutPH HÍ«t,fiínHS. 

£n Limpias 
LAS DOS ESTATUAS 

(Para el señor Roj/o Villano-

vá^ue vio... y no erétfó...) 

Aunque mi fe quedóse en el camino 
hecha «estatua de sal» a t do embate, 
mi espíritu, Señor, su or^'ullo abate 
y descansu. a tus plantíis peregrino. 

Me mitas, y la causa no adivino, 
contemplo «u dolor sin que me mate, 
sobre tu corazón que por mí late, 
dormido, y no de amor, mi sien reclino. 

Abiid Tje el maniintial de vuestra he-
Crida 

para que beba y dci <oi.or despierte... 

: mas la fO-^tatua de 3al> sigge dormida,., 
Y oH C(?ntra«te, oh dolor, uh triste 

(suerte 
Vos.sois la rlva estatua de la Vida 
y yo la estatua viva de la muerte! 

E. SAAVED XA L. 
Pbro. 

GuNeñanBaia aoclalleitas 

El fracaso 
de los jefes 

Gon estos mismos epígrafes co­
piamos de c^l Liberal», eí día* 
rio repubiieano Wídríleño: 

«Da¡<!Í¿rto eje oito díjose una 
vez qu« era una manada de leo-^ 

i» 

nea mandada poc borregos. Oon-' 
oepto igual puede formularse ar 
hacer la ofílica de las andanzas 
o b r e a s de estos días. No puede 
la hueste sooiaÜMta demontrar 
más abnegación, disci lina y 
bueu espíritu para secundar las 
ordeños que. recibe. Y, siu em­
bargo, todas asas vir tudes no le 
bastan para que el éxito co one 
£U8 esfuerzos en los movimientos 
que plantea. Es que la buena 
disposición de los soldados se va 
contr-rreslada por la ineptitud 
da los generales. A s í ha venido a 
demostrarse en el fracaso de U 
hae ga de panaderos, fracaso rui­
doso que ya annnciaraos. La obe­
diencia y el sacrifíeio de los obre­
ros resalta nulo ante la inoportu­
nidad y deama&a de los directo­
res de la huelga. 

Una vez mia han llevado al 
fracaso los jefes socialistas a las 
o'^ganizaciones obreras. Por su 
incapacidad se han perdido re­
cientemente varias huelgas, y en 
el trance da hoy se ha visto abor­
tar un movim'ento que se sniin-
ció con todo género de ebliideu-
oias, para acabar al punto en una 
triste capitul&ción. Poco menos 
que la revolución social habían 
fijado eu sus manifiestos. A los 
cuatro días llevan a sus adepto^ 
a un humi de pacto con patronos 
y autorida.les. • 

Los obreros pueden deludir 
fecundas enseñanzas de esa ges­
tión de sus jefes, incapaces para 
enoauzarlos por el camino del 
triunfo. KBOS jefes ignoran lo que 
pasa en el mu ¡i do, carecen de 
8ensibi!¡da<l para deducir sobre 

la oportunidad del momento, se 
dejan llev r de sus ambioiosos 
particularismos y explotan el 
fuerte instrumento que la casua­
lidad ha puesto en sus manos. El 
fracaso de la hue'ga es el fracaso 
de esos jefes. 

Una poderosa razón hay para el 
n autragio q ne acaba mos de preseu-
cair, razón que ya irá presentán­
dose clara a los ojos de las mul­
t i tudes obreras. Y es, que mien­
tras ellas luchan por ventajas 
económicas y rtivindicaciones de 
clase, sos directores se mueven 
por instistos d« perturbación "^ 
desorden, cuando más, y, cuan­
do menos, por ambiciones de un 
orden personal, hacia diputacio­
nes y concejalías. Mientras que 
aquellos van a la lucha como 
carne proletar'a que quiere redi­
mirse, éstos van como figuranto-
ues que quieren conservar sus 
prestigi ¡s y mantener su repte-
sentación y su influenoia. 

Por esta causa no se estudia la 
oportunidad ni la justicia ni las 
probabilidades de triunfo de una 
huelga. Para el obrero podrá sac 
nn descalabro; más para el jefe 
que la impulsó llena siempre au 
objeto, qftie es mantener la pre­
ponderancia y el influjo4el caci­
que socialista. 

Figurón socialista q[u« DO es 
más que eso, qne es escuetamen­
te 080 sólo: figurón. 

Como ha dicho recientemente 
nn escritor socialista, y en un 
avanzado periódico madrllefio, 
hay hombres que forman en laa 
filas obreras como organizadores, 
como ntimeros de la masa; o como 
filósofos y prensadores de la teo-
) iü. Y liny otros!, que, figurando 
eu la milicia socialista, no son ui 
obreros, ni organizadore8,*ni pro­
pagandistas, ni filósofos; ni nada. 

Podría preguntarse a los jefes 
de la Casa del Paeb 'o , impulsores 
de huelgas abortadas luego, qué 
son. No podrían responder, por­
que sólo son eso que decimos: fi­
gurones; parásitos de la savia 
obrera y espiante» a desempe­
ñar siempre conceja'ías y dipu­
taciones. 

Culpen los obraros de las Ar­
tes blancas de su fracaso, a los 
di-ectores y mangoneadoros de 

la huelga. No culpen al pueblo 
que se pusu frente a ella, pOr 
injusta, ni a la inineiisa mayorí» 
de periódicos que se pusiereA 
juiíto al pueblo. 

La enseñani^a que puedan de* 
daoir, ha de servirles para cono­
cer a esos figurones que oo son 
obreros ni organizadores, ni filó­
sofos. Y dentro de la vei'dader» 
comunidad obrera, al lado de Ibt 
periódicos que defendieron SJeiO^ 
pre los avances da la detpoor^ciA^ 
sigan luchando para oonqoiatar. 
sus justas reivindicacioDfffl, pa^s 
está en la legislación obrera tod<l 
et camino por andar y se ofreoe 
un ancho campo para arrancar a 
los gobiernos leyes benefíoípaas, 
dentro de la paz social y del or­
den de los pueblos, con armas d» 
nobleza y de justicia». 

De aquí y de allá 
El Pensamiento Español 

«Partidarios acérrimos del «éti-
timientü y la doctrina regionaiia-
t.i. queremos la autarquía de las 
personalidades vivas. 

Para que las regiones alcanoea 
el pleno desarrollo de su persona» 
lidad, hemos de empeaaf ppi^ ^ i 
aatonomta i a los Hj ia ioi^cpi ; 
Con Municipios esolavtÉ tío |^il«-^ 
de haber comarcas libres. 

Y este es el caso de la Manoo-
munidad Catalana. Toda su obr» 
lia de «er ee4¿ril mientraa loa 
Ayuntamientos / l o s pueblos s o 
alo^ncen los privilegios de la ma­
yoría de edad. De otra auar te , 
tanto montan Mancomanidade* 
como Oiputaciunee provinoiala». 
Ambas serán instrumentos de 
opresión, ttiáquinaa do tiranta, 
tajos de esolavitad. » 

LA Acción 
Relata los fracasos de las bae)« 

gas provoeadas illtimamente, y 
dice: 

«Los repetidos fracasos han 
traído el desencanto y la conoien-
cia obrera va reaccionando con­
tra estas falaces induociuuM de 
los dictadores irresponisaijlea qo# 
ge alljergan en la Casa del P u e ­
blo. Ü»a sorda irritación se esté 


